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PRECIOS DE SUSCRICION

rAORID. Un semestre. . . .
ánx^. . . . .' . .... .

|"H4>V1.«C1AS. Un semestre. .: . ,
ano........................

[lETtl VlI lK Y ESTRAVGEIIO

I7 rs.
29 
iS rs.
30

Un año. ‘50 rs.

11 ■ Dedicado á dar conocihiieñto á Tas corporaciones eclesiásticas é individuos del Clero se-
4'! ' cular, dél estado de;sus créditos é intereses, del movimiento del personal, vacantes y 

provision de canonçias, curatos y demás prebendas: pnbücacion leyes, decretos, reales 
órdenes, encíclicas, pastorales, comúnicaciónes y noticias de interés.

Por los muchos estravíos que sufren las cartas, no se responde de los selles de fran-' 
queo que se dirijan sin certificar^

PUNTOS DE SUSCRÍCION.
HinniD. En fa redacción calle de Alcalá, número 
.36. cto. 3.®
PttOVIXidAS. En todas lás oficinas délos Adndnis- 
tradores económicos diocesanos.

; ADVERTENCIA.
IjOS Sres. suscritores cuyo abo­
lí cample en fin del presente raes 
¡deseen continuar recibiendo el 
sriódico, se servirán avisar á 
ita Redacción, para remitírselo 
mu) hasta aquí.

Suscrtcton especial que se recauda en la Re^ 
\ccion del GviA del clero, para atender con sus 
aducios á las pérdidas y desyi'acias Ocasiona-^ 
Ï al culto y clero de Manila, en el terremoto 
[dia^ de Junio: cuyas cantidades serán re­
tidas al Excmo. é lima. Sr. Ar^íobispo de la 
á, para que á su juicio les dé la inversion- 
e crea mas eonvenienle.

RS. VN

1
r

Ï.

Excmo. é IlmOvSt. Obispo do Tuy, 
por W eclesiástico de dicha ciudad. 
Manuel Delgado, Párroco de Tudela 

de Duero, Valladolid.. . . 20 ,

Total
Suscrito anteriormente. . .

A

Î

300

520
670

990Suma. .

SECCION DOCTRINAL
J_____ í----

Viene siendo de algún tiempo á esta 
parte para ciertos periódicos un gran 
recurso, el promover cuestiones en las 
que se invocan con ligereza imperdona­
ble los nombres de Religion y Clero, se 
lastiman sentimientos dignos de respe­
to, se lleva la escisión á los ánimos, se 
despiertan resentimientos que deben ol­
vidarse, y se perjudica, en fin, en - mu-\ 
cho á la causa de la verdad y á los in-, 
tereses de la clase; en cuyo obsequio 
hemos creído deber fundar este perió- : 
dico.

Ante el triste espectáculo que las 
publicaciones á que'nos referimos nos 
ofrecen diariamente, no podiamos per­
manecer en silencio; nuestra reproba-., 
clon es el grito de nuestra conciencia; 
la prueba mas grande que creemos po­
der dar de nuestro cariño hácia el Clero, 
es la de rechazar en su nombre esos escri­
tos violentos, inspirados por pasiones re­
probadas» y œ uUarias -íd^pitiüLJC^^ 
liador, tolerante y de paz de la Iglesia.

Nonos referimos á nadie: los que

se crean aludidos, será porque su con­
ducta merezca la protesta que hacemos 
con toda enerjía, en nombre de la Reli­
gion y sus Ministros,

En las columnas del Guia del Clero 
jamás hallaiá el Gobierno escitaciones 
hácia la Opresión ni la arbitrariedad: 
sabemos lo que cuesta escribir, y ama­
mos á todos los escritores; pero en esta 
Ocasión no tememos consignar, en nom­
bre de la dignidad de nuestros compa­
ñeros ; en nombre del decoro de la 
prensa; en el deísagrado y respetabilísi­
mo interés; en nombre, en fin, del 
triunfo tranquilo y seguro de la verdad, 
que el Gobierno debiera prohibir cier­
tos artículos que parecen escribirsej mas 
que con tinta, con sangre, y con los 
cuales se procura hacernos retroceder ó 
avanzar tanto, hasta que llegue, despues 
del caos^ y la anarquía al despotismo 
mas humillante y vergonzoso.

El Gobierno de una Nación católica 
no ¿dehé^consentif se , invoque para él 
mal el catolicismo y la religión; el Go- 
bierno de una Nación gobernada por un

régimen conílítucional, no debe tolerar 
tàmpocô se ataquen instituciones qué 
viven al amparo de la ley, y en la ley 
tienen su apoyo.—Todo lo que sale del 
círculo legal es digno de censura, y «in 
lapelar á otros recursos, en nombre de 
la ley pedimos cesen esas jiolénncás á 
que aludimos, y cesen para siémpfé y 
en todos sentidos.

Lo que hoy solicitamos desde las mo­
destas columnas de un diario, cuyo titu­
lo será una prevención para muchos y 
un temor para otros, lo hacemos resuel­
tamente porque esto encarna en la mi- 
sioji que nos hemos impuesto; porque 
esto es el resultado de convicciones pro* , 
fundas, y el fundamento de este periódi-. 
co, en el cual Labremos de tratar sin 
pasión las grandes cuestiones sociales 
que agitan en el murído y tienen preo; 
cupada la gran mayoría de la genera­
ción llamada á sucedemos y regir ios 
tlestinos del país.

Ojalá no sea preciso lamentar ibas 
' Tun Ta èscésîvâ tolerancia de los Go­

biernos en ciertas materias; no ja que . 
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g noticias privadas acerca de las cargas de misas û otras puramente eclesiásticas,
¿ y oficiar al juez secular competente para que lo haga efectivo si notaren omi-
0 sion en los herederos, legatarios ó cualesquiera otras personas á quienes corres-
- pMidiere.

Art. 12. Se suprime el vicariato general de los ejércitos nacionales : los ca- 
® pellanes de los regimientos serán los párrocos de esta feligresía : las causas ecle-
¡ siásticas que ocurran corresponden al conocimiento del diocesano en Cuyo ter­

ritorio se halle el regimiento, con las apelaciones al superior inmediato.
ït Art. 13. Queda suprimido el tribunal contencioso de cruzada; pero ilesa

al comisario general la autoridad gubernativa del ramo: de las causas tocan- 
^ tes ála hacienda de las bulas y composiciones particulares y cuentas de ellas,
g conocerán los. jueces de primera instancia de la hacienda pública, con las ape-

laeiones á los tribunales superiores respectivos. •
Art. 14. Desde la publicación de esta ley la Iglesia de España solo ejerce- 

“ rá jurisdicción contenciosa en las causas espirituales ó puramente eclesiásticas
^ Art. 15. Para evitar tod'ó motivo de duda se declara que las causas de que

trata el artículo anterior son las siguientes:
1 .* : Las de heregla ó error en el dogma con tal que haya pertinacia.

4 2,* Las relativas á los sacramentos, sin entrometerse en la parle de con*
trato civil que liene el de matrimonio.

6 3/ La de corrección y castigo de delitos puramente eclesiásticos, cometi-
j dos por personas también eclesiásticas.

sArt. 16. En las causas enumeradas en el articulo anterior solo podrAn ¡m* 
i ponerse penas espirituales, que son las únicas propias de la potestad eclesiásti­

ca, de ningún modo las que sean temporales,
o Art. 17. ^e abstendrán los prelados de publicar censuras y excomuniones
^^ sin prévia formación de causa y audiencia del interesado por los trámites ca-
^ nónicos y legales, y solo en los casos sujetos á su jurisdicción espiritual ó pu-
a ramente eclesiástica; y mas particularmente se abstendrán de decretar entredi­

chos que perturban la tranquilidad y quietud de los pueblos.
- Art. 18. Los abusos y escesos en conocer y en la observancia de los con­

cilios, los del modo, y de no otorgar las apelaciones que sean procedentes, y 
j cuantos otros Sé cometan, en el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, se re-

pcimirán por medio de los-respectivos recursos de fuerza en los tribunales su­
periores nacionales del distrito en que resida el prelado que los cometiere, ó en 
el supremo, respecto de los de la córte, los cuales, además de la facultad de 
alzar las de la córte, los cuales, además de la facultad de alzar las fuerzas, la

* tendrá para corregir los escesos por medio de apercibimientos^ condenación de
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dfi.sdo luego pedir que ue les declare la propiedad de dichos bienes^ sin perjuicio ; 
del usufructo que á los poseedores corresponde.

Art. 10. A los tribunales civiles ordinarios de los partidos 6ft;qu9 radíqae 
la mayor parte de los bienes, corresponde hacer la aplicación de los derechos 
que se declaran en esta ley.

Arl. IL La adjudieacion de los bienes se entenderá con la obligación de 
cumplir, pero sin maricoaiunidad, las cargas civiles y eclesiásticas á que esta­
ban aúpelos.

Por tanto mandamos á todos ios tribunales, justicias, ge fes, gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas de cualquiera da* 
se, y i dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente 
le.y en todas sus parles. Tendréislo entendido para su cumplimiento, y dispon-, 
dreis se imprima, publique y circule.—El Duque de la Victoria.—En Madrid 
á 19 de agosto de 1841.—-A D. José Alonso.

Proyecto de ley sobre jurisdicción eclesiástica, leído por el señor ministro 
de gracia y justicia en la sesión de 5Ï de diciembre do 1841.

Al Congreso de los diputados.—La plenitud del sacerdocio cristiano reside 
esencialmente en los obispos. Sucesores de los apóstoles, tienen la misma po­
testad qne á los últimos com inicó el divino fundador de la Iglesia cuando les 
trasmitió el Espiritu Santo ; los envió del modo mismo que habia sido enviado 
por su padre, les concedió la facuitad de atar y desatar, y los constituyó vica­
rios suyos, pastores y rectores de su Iglesia. Así es como se estableció en esta 
un solo obispado, en el quo cada uno solidariamente tiene una parte.

Siglos pasau-on antes que la Iglesia inlrodugera otra gerarquia diferente, que 
.sin embargo no menguaba la potestad de los obispos; y algunos pasaron tam­
bién antes que la Iglesia, ó sean sus obispos, ejerciesen su potestad con el apa­
rato esterior de un foro contencioso.

La piedad de los príncipes seculares, despues de dada la paz á la Iglesia, no 
se contentó con permitir aquel aparato, sino que dió á los obispos jurisdicción 
para conocer de negocios temporales sobre las personas y cosas eclesiásticas, 
aunque con algunas restricciones.

Así se estableció en la Iglesia una jurisdicción mista de espiritual y tempo­
ral ; la primera correspondiente á la potestad propia de la Iglesia ; la segunda 
derivada de la de los príncipes seculares.

Al conceder esta última tuvieron los príncipes-sin duda la consideración de 
que cuando no fuese coaveniente, por lo menos no ofendia en aquellas circuns-



GUIA DEL CLERO.

remos para los uiios ni para los otros; 
la conceptuamos perjudicial en todos 
sentidos, y por esto llamamos sobre 
este punto la atención del Gobierno 
de S. M.

Indicamos en uno de nuestros números ante­
riores que nos parecía necesaria una reforma en 
los estudios eclesiásticos, y hoy vamos á esplanar 
algo mas una idea que estando en la mente de 
todos, no sabemos por qué no se lleva á cabo. 
Para realizarla debía comenzarse por la organiza­
ción de los seminarios conciliares, mejor dicho, 
por el cumplimiento de lo solemnemente eslipula- 
dó én el último concordato; es pues culpa de los 
Gobiernos no del Clero el mal estado, de la ense­
ñanza en estos establecimientos, indotados, faltos 
de personal y do cuantos recursos son precisos 
para, que la juventud salga suficientemente pre­
parada, para el desempeño del ministerio sa,cer- 
dotal.

El tema que hemos eligido para ocupar la 
atención de nuestros lectores no puede desembol* 
verse en un solo articulo, si llenando el objeto de 
esta publicación aspiramos à que pueda sacarse 
alguna enseñanza práctica, algún resultado de lo 
que pensamos sobre el particular escribir.

Comenzaremos por combatir una preocupación, 
un error de apreciación muy común, y c n el 
cual se. comete uña injusticia de consecuencias di- 
fioiles de apreciar, de trascendencia incalculable 
por lo mismo que cede en desprestigio de una de i 
las clases mas influyentes de la Sociedad.

Es muy frecuente decir.—El Clero no es todo 
lo ilustrado que ser debiera.—Algunos avanzan 
más y afirman con tono solemne y dogmático.— 
El Clero no es ilustrado. Pidamosá los que así ha­
blan, que nos digan el por qué y estamos seguros 
de vencerlos si se atreven á darnos contestación. El 
Clero de España ha sido y es hoy mas ilustrado 
de lo que á muchos conviene hacer creer,, de los 
que muchos sin fijarse gran cosa están dispuestos 
áconceder.

Siglo el qué hemos alcanzado de superficiali­
dad y ostentación, rechaza por regla general al 
que no rinde cu lio à ese plurito de vanidad de que 
sin querer todos hacen alarde y todos desean 
ocultar; la modestia ño es la virtud dominante en 
verdad y el que eS modesto suele quedar oscurecido 

donde todo el mundo hace gala de virtudes que posee 
ó deviera poseer.—Se miente saber, so miente re­
ligion, se miente caridad, se miente riqueza, se 
miente lodo en el dia.—La apariencia es un salvo 
conduelo para llegar á conseguir lo que se ambi­
ciona y todo el talento de muchos consiste en saber 
ùpareniàr bien.

El Clero cuya vida es poco apropósito para­
la ostentación, el «Clero» 4'quien‘^eiiti Jdal íá va­
nidad, el Clero que vive para el consuelo del tris­
te, del que llora, oculta i^r lo conwin sq .saber y 
el rico tesoro de Su csperlènclâ \ sus esludi'os, ja-, 
más hace de ellos pública y ruidosa manifestación. 
El género de yida del sacerdote, su aislamiento le 
aparlan de esos bulliciosos centros donde se habla 
de algo que se entiende, de muchisinio que se apa­
renta saber; laprensa no es campo á que descien­
de el Clero, ni le conviene por regla general des­
cender, el libro no se loe y el púlpilo no todos 
tienen dotes naturales para ocuparle con exito y 

■feliz resultado, de aquí que por lo común los 
hombres eminentes del Clero que son muchos, los 
grandes retóricos, los ieólogos y canonistas, los 
profundos pensadores y grandes gramáticos, viven 
descomocidos ó solo estimados entre un norto nú­
meros de personas cuya conciencia dirigen ó cu­
yos consejos apartan del mal en cualquier sentido., 
La ignorancia, del Clero es una preocupación, no 
hay clase en que se encuentren, si se quieren 
biiscar talentos mas positivos, instrucción mas 
sólida y caudal mas éstense de conocimientos 
en todos sentidos. Nadie lee tanto como el Clero, 
nadie estudia como el Clero, pero el Clero no os­
tenta su saber, no es dueño de la premsa para 
convertirla en instrumento de su vanidad y de su 
gloria, los elogios del mundo no le íisongean, ni 
los busca, ni los quiere, ni los acepta y he aquí 
el verdadero secreto de esa opinion que sostiene 
por que á muchos conviene, pero que repetimos es 
una injusticia.

Sentado este precedente con la buena fé y la 
lealtad que distinguen nuestros escritos, parece 
que la nueva organización que pedímos para los 
estudios eclesiásticos, deberá ser innecesaria, lejos 
de esto lo que hemos dicho es un motivo mas que 
leñemos para proponerla al Clero; es época de lu­
cha la que hemos alcanzado y la modestia, el 
aislamiento, el sileircio^püeáQ ser .muy nocivo y 
perjudicial: esos hombres eminentes á que nos he­
mos referido^ qué existen en ña pequeño número 

fueron educados para unasociedad distinta de la ac­
tual, mas distinta aun de la que ha de venir; la gene­
ración que nos empuja, llamada á ocupar nuestro 
lugar necesita hallar al Clero muy preparado, muy 
dispuesto, pues, si hoy la controversia es como 
uno, ha de ser dentro do poco como diez: la in­
dustria, los adelantas de la física, de la química, 
de las ciencias naturales enfin, los de la economía 
política .ÿ los nuevos ñístémas RtosóRcos, todo exije 
del Clero una nueva preparación; así lo han creí­
do otros escritores,aprecialües anles^de nosotros, 
así\se ha Consignado por hombres nada sospecho­
sos y á quienes debemos respeto y una fé ciega 
çn sqq palabras: ¿por que no repelirlo nosotros, 

• y repetirlo muy alto para que se ponga remedio 
á ñn mal qué muchos han lamentado y no pende 
solo del Clero el corregir. .? Si alguna vez los 
•lue con su influencia pueden darnos días serenos 
de paz y do ventura fijan su vista en las columnas 
del Guia del Clero quizá encuentren no uno, sino 
algunos do los resorte; que vastarían para mejo­
rar la-sociedad en que vivimos, no tan mala como 
algunos dicen, no tan buena que no merezca cen­
sura y reprensión.

El divorcio entre el sacerdocio y el imperio 
en él punto iraportanlisimo de la educación civil 
y de la instrucción eclesiástica es uno de esos 
grandes males que necesitan remedio pronto y 
eficaz: nosotros, quisiéramos, en esto como en to­
do .se huyese de la exageración.y de la intoleran­
cia: la armonía;no es difícil es facilísima, para ha­
berla basta iinicamente la buena fé y la sana in­
tención: la iglésia y él Estado deben po.nerse de 
acuerdó, déslruyendo los funestos efectos de la in­
tolerancia de legalistas y ultramontanos y terminar 
para siempre estas divisiones.

Se desea que un ministro organíce por sí, sin 
contar para nada con los Prelados los estudios ecle­
siásticos, esto no es solo anómalo sino hasta ridi­
culo; se pretende por ventura que el Gobierno de 
Estado ignore por completo lo que pasa en los es­
tablecimientos de instrucción del Clero, tampoco 
esto seria justo ni natural: deberes tiene la Iglesia 
para con el Estado, deberes el Estado para con la 
Iglesia; su exacto cumplimiento, el recíproco y li­
bre ejercicio de obligaciones y derechos, esto es lo 
que queremos y por gesto abogaremos en Lien de 
la clase en cuyo obsequio escribirnos y de! bien 
dé' nuestro pais á cuyo fin aspiramos en todas 
nuestras humildes tareas.

liaremos, antes de indicar las reformas quet rni( 
parecen oportunas debieran ltobarse á cabo en 1 que 
estudios eclesiásticos, la.historia de la enseñar jen 
del Clero en España, punto do verdadero interés dicí 
necesario para apreciar la cuestión que habreni 
de seguir tratando en el número próximo y coi 
el u i remos en el siguiente para darU.laconvenies 
te estension.

No creemos que se haga esperar mucho tiemf 
la circular que según hemos anunciado, se pn 
ponen dirigir de común acuerdo los Sres. Mini 

esci 
que 
mei 
se 
troi 
don

tros de Gracia y Justicia y Gobernación á I Gei 
Sres. Guras Párrocos y Ayuntamientos, á fin ; cesi 
que por todñs'los medios posibles se corlen te d'Si 
minen para siempre' enojosas diforencias,*“{«.oJi 
das en lo general en la susceptibilidad ésífút^U!, 
algunas personas que llevan- demasiada, fójbsq ’°æ 
celo en el ejercicio de sus cargos respectivos * ^ ' 

Como complemento de este oportuno document nid( 
cíaque hemos sido los primeros en anunciar, y qi 

muchos de nuestros colegas han reclamado.tambié 
nos parece oportuno recordar la antigua costiin ^^^' 
bre do asistir á las grandes fiestas y solemnidad ^^^ 
religiosas do las parroquias los Ayuntamientos i ^^^^^^ 
corporación, costumbre que én muchos'pueblósi ^^^ 
ha perdido, y que no obstante era, con ven ¡er 
restablecer. ta J

■ del
Sabido es el buen ejemplo que estas manifet j 

taciones públicas de religiosidad por parte do l .5 
autoridades locales han producido siempre, y ^^^ 
en verdad sensible que prácticas que encierran t j^^, 
sí mismas un bien, so echen en olvido y de eli
se prescinda con tanta facilidad. c

Ocasión era, pues, de hacer un recuerdo i San 
la circular á que nos referimo.s, de dicha cosluij pue 
bre, y estañios seguros había de producir un buhnfo 
efecto en todas las personas sensatas y que de i^ rs. 
ras desean que se moralicen los pueblos, queí 
conserve el prestigio del Clero y el sentimier 
religioso que se ha conservado á pesar de nuoi 
tras revueltas políticas, pese, á quien pese, :

resi 
ma,

SECCION IIE NOTICIAS.
Recibimos varias cartas de los pueblos de la pn 

aml 
con 
de s 
tier 
aña

vincia de Toledo en la que se nos participa ej. a ^^ 
tado de inquietud y alarma ou que se encuentr*j^^g 
los Párrocos desde que tuvo lugar la fuga de ^j^gy 
presos de que nuestras lectores tendrán conor jg

fues
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taricias osla concesión ai bien público; y esta consideración es claro que com­
prendió una reserva raa.nifie.sta do retirar esta concesión cuando el mismo inte­
rés público lo exigiese ó recibiese algún perjuicio.

La nación en uso de su soberanía ha creído llegado esto caso, y así vino á 
declararlo el artículo 4.” de la Constitución de 1837.

Dé esta suerte, la jurisdicción eclesiástica debe quedar reducida á las causas 
ó negocios espiriluale.s ó puramente eclesiásticos, para los cuales únicamente, y 
no para otros, recibió la Iglesia la potestad que le compete.

Aún esta misma potestad se ejercitó en España por muchos siglos en los 
juicios eclesiásticos por solo sus prelados, que ni traspasaron los limites de sus 
facultades, ni permitieron que las egerciese autoridad alguna fuera de Es­
paña, no reconociendo los juicios peregrinos en conformidad á concilios nacio­
nales y á otros de la iglesia de Africa.

Así la de España estuvo por muchos siglos exeñta del desórden que nece­
sariamente debían producir los muchos tribunales eclesiáslicos^privilegiados, 
que por circunstancias especiales se establecieron sucesivamente despues, ora 
bajo el pretesto de ésénciones, ora con el de concesiones hechas á los reyes, y 
ya finalmente con el de sostener los pretendidos derechos de la silla apostólica, 
consignados ó mas bien creados en las falsas decretales dé Isidoro.

De estos tribunales, unos son inútiles, y otros atendidas las circunstancias 
actuales; está inutilizados. La nación puede renunciar á unos por haberse es­
tablecido á su instancia, y por un privilegio concedido á su favor; ^y respecto 
de los otros puede en uso de la soberanía, en la imposibilidad en que aquellos 
se hallen de egercer sus funciones, y en la necesidad de que tengan curso ne­
gocios de interés público y privado, no reconocerles, rechazarlos y consentir 
úñicameete los que con arreglo á los concilios nacionales egercíeron la juris­
dicción eclesiástica en España con grande y notoria utilidad de la Iglesia y del 
Estado, siguiendo la máxima del derecho público eclesiástico, deque cuando 
la disciplina existente no puede observarse, no solo es lícito, sino procedente 
el regreso á otra disciplina anterior reconocida y observada por la Iglesia.

Talés son los principios y las bases en que descansan las disposiciones que 
con la competente autorización del regente del reino y del consejo de minis­
tros, tengo el honor de someter á la deliberación del congreso en el siguiente 
proyecto de ley.

Arti 1.° No habrá en España para los juicios eclesiásiieos otra jurisdicción 
que la ordinaria de los diocesanos, con las apelaciones de los superiores inme­
diatos, según los cánones de la Iglesia española.

Art. 2? La nación no consiente por lo mismo los juicios eclesiásticos pe- 

fuñe
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regnios, y en su consecuencia se terminarán estos en las. provincias metropo­
litanas de España. ' . P**^^

Art. 3.° La nación renuncia al privilegio y gracia que á instancia del se- 
ñor rey D Cárlo.^ III se le dispensaron por el breve de 26 de Marzo de 1774; C 
y por consecuencia queda abolido el tribunal de la Rota de la Nunciatura là P 
apostólica de estos reinos. sq j

Art 4..° Renuncia igualmente la nación el privilegio obtenido por el señor fund 
rey D. Cárlos I, de que los nuncios de su Santidad en estos reinos ejerciesen asiei 
jurisdicción; y por consiguiente queda abolida esta en la nunciatura española. do c

Art. 5.° La nación no permite que continúe la jurisdicción, eclesiá.stica,. lade 
privilegiada de las órdenes militares, y en su consecuencia quedan abolidas ef: se r 
tribunal especial de las órdenes, el de la real junta apostólica, el de lag osam- ; exis 
bleas de San Juan de Jerusalen y las vicarías subalternas de este y de aquel/ . tido 
asi como la de los prioratos dé las. mismas órdenes. con

Art. 6.° La administración de las Iglesias del territorio de las órdenes mi- sin 
litares, y la jurisdicción eclesiástica en el mismo, quedan agregadas á los dio- cion 
cesanos en que aquel territorio está respectivamente enclavado. tro

Art. 7.° No reconoce la nación las reservas de espólios y vacantes de.las tron 
prelacias del reino, ni por consiguiente la colecturía general de aquellos .ra- pert 
raos, ni las abusivas comisiones de la reverenda cámara apostólica, que para j tuvi» 
la recaudación de los espólios y vacantes se conferian antes del estableñimierilo tuvii 
de dicha colecturía; que por lo tanto queda suprimida.. cion

Art, 8.® Tampoco consiente la nación la esencion de los obispados de si ni 
Oviedo y León, ni su pretendida inmediata dependencia de la silla apostólica: víesi 
en su consecuencia, tendrán la misma dependencia de los metropolitanos eninfoi 
cuyas provincias están enclavados que los demás sufragáneos con ^rrcglo á tos 
cánones. R

Art. 9.° Del mismo modo que no puede consentir la nación que continúen ^^ ^'
los tribunales contenciosos de los conservadores eclesiásticos, ni los llamados ®?*’® 
de la visita eclesiástica; y en su consecuencia cesarán todos los de esta clase ^® ^ 
que hoy existan en cualquiera diócesis.

Aat. 10. Los prelados desempeñarán gubernativamente el cargo pastoral ^ 
de la visita de las Iglesias de sus diócesis respectivas, bien por sí bien por vfsi- ^P^*^ 
tadores delegados suyos, circunscribiéndose los unos y los otros á lo que sea ^^*^^‘ 
puramente espiritual y eclesiástico. ^^’’^ 

Art. 11. En su consecuencia, ni los obispos ni los visitadores podrán exi- ®^ ^' 
gir la presentación de testamentos ni de otras cualesquiera disposiciones de es- ®°- *
laclase^ como abusivamente se ha egecutado hasta aquí; pero podrán tomar
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miento. Muchos de los pueblos á que nos referimos 
quedan reducidos á tener por habitantes à las mu- 

eñar jeres, ancianos y niños porque los hombres se de- 
teréí dican á la persecución de los malhechores, siendo 
jreni escasa la fuerza destinada á este objeto. Posible es 
f COI que alguna Iglesia se vea profanada en estos rao- 
enie; menlos^y sacrilegamente robada si el Gobierno no 

,iemf 
e pri 
Mini 
á I

se apresura á devolver la tranquilidad enviando 
tropas .que guarnezcan las poblaciones hoy aban­
donadas. : , . ;

El 5 comenzó el Exemo. é limo. Sr. Obispo de
Gerona una nueva visita á varios puebips de su dió- 

ftn ! cesis. S. E. j. se propone recorrer las parroquias 
te del Deanato de Besalú.

jihá í ~
,^, Hemos recibido detalles estensos acerca de la

■ inauguración de los estudios en los seminarios coh- 
; ■ 'j ciliares. En casi todos ellos esta solemnidad ha te- 
’* ^nido efecto presidí la por el Prelado y con asisten-

cia de muchas pérsonás notables. Los RR. Obispos 
no obstante los obstáculos que encuentran á caday qi

nbie
^^^.jj^ paso para realizar sus notables propósitos, sus as- 
idai P”’^^'^’’®^ ®^ ^‘^’0’’ ^® la instrucción de los jóvenes 
^j^^^: que se dedican á la carrera eclesiástica, hacen es- 
[^(^^^ fuerzo» dignos del mayor elogio por que la ense- 

. ñánzá de los seminarios sea cada dia mas comple- 
ta y en armonía con las necesidades y alta misión

.^'í del Clero en nuestros dias.
’ Reciban todos cuantos nos han escrito las gra­

jo 1 °
cías por su atención, no estrañando el qUé no cir- 

' ' cunscribamos á cada seminario esta noticia por 
j dar otras dé no menor ínteres.

¿Se necesitan dos Sochantres para el coro de la 
do i Santa Iglesia Catedral de Tortosa. Los aspirantes 
aliid pueden dirigirse al Sr. Secretario capitular para 
obujinformarse. La dotación fija de cada uno es de 10 
de vi rs. diarios pagados por la fábrica y además lo que 
que resulte de lo adventicio áe la Parroquia de lamis- 
nier ma.

(^ada día es mayor el numero délas criaturas de 
^ ambos, sexos que vemos por las calles de Madrid- 

corripletamente abandonadas y sin que nadie cuide 
de su instrucción, ni de cimentar la virtud e.n sus 

" tiernos corazones. Jóvenes de doce hasta veinte 
años consagrados á ocupaciones impropias de su 

fiL®^J, ;una generación en fin dedicada á ,toda- raó=-- 
"“^’’*nos á ser útil mañana á la sociedad y á sí mismos, 
l® ^Asunto es este sobre el cual líamamos la atención 
^“’^^ de nuestros colegas en la prensa y que desearíamos 

fuese objeto de una escítacíon al Gobierno de S. M,
La indiferencia en este particular puede traer 

funestas consecuencias que hoy sería facilísimo evi­
tar ; la corrupción de las costumbres én una edad 
tan tierna, la falta de principios religiosos es un 
presagio seguro para el porvenir de ésas criaturas 
á quienes aludimos.

Consultada la Dirección general del registro de 
là Propiedad sobre lo que ha de hacerse por haber­
se inscrito en los libros nuevos una escritura de 
fundación de un patronato, trasladando por primer 
asiento el único que el Regí.strador había encontra­
do de subrogación de hipoteca, y haberse presen­
tado un mandante de los interesados, á fin dé que 
se rectificaran los asiénlos por haberse dado como 
existentes fincas que habían desaparecido, omi­
tido otras y enajenado algunas, se ha remello 
con fecha 5 de Setiembre, que el Registrador, 
sin devengar honorarios , cancele las inscrip­
ciones trasladadas y abra de nuevo el Regis­
tro particular de cada finca que compongan el pa­
tronato, inscribiendo el título en cuya virtud les 
pertenezca el dominio á los inscribientes, si no es­
tuviere inscrito én los antiguos libros, que si lo es­
tuviere traslade el asiento antiguo con las condi-^ 
cionequeen forma legal hagan los interesados; que 
si ni estuviese inscrito el dominio ni aquellos tu­
viesen títulos dé él; lo justifiquen por medio de la 
información posesoria.

Insisten algunos, periodicos en que la supresión 
de fueros será pronto una verdad y nosotros en que J 
esto ofrece serias dificuítades de ejecución y cuanto 
se diga es.prematuro,. :

Este año iha tocado pronunciar el discurso de 
apertura en la Universidad central á uno de los Ca- 
tédráticos dé Teología; apesar de esta circunstancia 
la redacción no ha recibido este trabajo debido á 
el Sr. Gomez Salazar, pero si ha oído hablar de él 
con elogio.

Arqueología cristiana, ó sea compendio his~ 
lórtco dtí los templos desde los primeros si­
glos de la Iglesia, por el Dorcor Don Pedro 
Martin Pujalt, Presbítero Cated'Atico del Semi­
nario Tridentino en Tarragona. Esta obrita es de 
suma importancia para el Clero, pues ademas de 
imponerle en la historia déla arquitectura cristiana, 
contribuyeá formar el gusto artístico, tan necesa 
rió paraque en las construcciones, reparaciones y 
adornos de los templos se observen las reglas de la 
belleza religiosa y puedan desterrarse las vulgari­
dades y profanidades que por desgracia vemos con 
harta frecuencia entronizadas en el Santuario.

En la lista de la siiscricion especial que tenernos 
abierta en la redacción para socorrer las necesi­
dades de culto y clero de Manila; por mano del 
Exmo. é limo. Sr. Obispo de Tu y, figura por 
500 rs. un sacerdote de dicha ciudad, de cuyo 
nombre no nos es dable revelar, acaso algunos de 
nueslro.s lectores lo adivinen, ¡o que deseamos es 
que se fije en o-ítos hechos la atención de los que 
tan sin razon calumnian al Clero.

A instancia del Exmo. é limo. Sr. Obispo de Ma­
llorca, ha resuelto el Gobierno de S.M. aumentar 
una plaza de coadjutor sobre las dos e.\istente3 en 
la Iglesia paroquial de la villa de Poílensa, y datar­
la con la asignación anual de 2,200 rs. vn. En con­
secuencia ha sido elegido eri 16 del corriente mes 
para él espresado cargo el Pro. titular D. LuisLlo- 
bera. Tanto la elección como la actividad del nego­
ciado respectivo de la secretaría de Gracia y Justi­
cia para el despacho de este espediente, son dignas 
de elogio.

Damos lasgrac.ias ai Exorno, é limo. Sr. Arzobis­
po de Santiago, y á.cuantos P.o'abs han hecho 
insertar en los Soielines nuestro primer articulo 
de fondo del número del 50 del pasado.

Se halla vacante una de las dos Coadjutorías de 
la Parroquial de Almadén del Azogue, población 
do 1,500 vecinos. El Sacerdote que habilitado con 
las correspondientes licencias para ejercer el mi­
nisterio sacerdotal desee obtenerla, si lo consigue 
alternará con el otro Coadjutor en el servicio de su 
niinisterio, desempeñándole por semanas, yen re- 
mmneracion podrá percibir sobre 4500 rs., inclusa 
4a dotación que dá el Gobierno deS. M. y el hono­
rario de vestuarios, Misas de punto y otras obven- 
'cionés. Las solicitudes se dirigirán al Sr. Cura re­
gente de dicha paaroquia D. Tomás Dominguez 
Burdaló.

Según está anunciado á el Clero y feligreses res­
pectivos, hoy debe salir de la capital de Sigüenza 
S. E. 1. Obispo de la diócesis. Y proponiéndose re­
correr entre otros pueblos el de Alcolea dsl Pinar, 
Arcos, Almaluez; Utrilla, Almazan, Berlanga y al­
gunos. mas de éstos arcipreslazgos. '

En el Arzobispado de Toledo están vacantes los 
curatos siguientes : pudiendo presentar las solici­
tudes hasta el dia 18 de este m.es, en la Secretaría 
de Camára de S. E. I. Vicariato general de Tole­
do. Delérmino Carriclics. —Toledo, San Martin y 
su filial Santo Tomás.-Pe segundo ascenso. Cerral- 
bo —Chapinería. De primer ascenso. Camarena. 

■—Yuncos. De entrada. Alamo, (el) —^Aldeaen- 
cabo.—Arcicollar y su anejo Camarenilla.—Chue­
ca .—Cobisa. — Colmena-rejo.—Elechosa.— Fres - 
nedillas.—Garbayuela. — Navalagamella.—Nava- 
trasierra—ílostanar de los Montes.—^Retuerta y 
anejo.—Tamurejo.^Villamanta.-—Villanueva de 
la Cañada. Rurales de primera clase. Aldea del 
Fresno.—Erustes.—Navaceri ada.—Peralejo. Ru­
rales de segunda clase. Arisgolas. — Batres.—Na- 
valquejigo,—Pelayos.—Yeles. vicaría general de 
alcalá. De término. Alcalá, Santa María.-—Col­
menar Viejo.—Iruesio. De segundo ascenso. Ho­
yo de Manzanares. De primer ascenso. Fuentela- 
higuera .—Fuentelaencina—Miraflores de la Sier^ 
ra.—Valdetorres. De entrada. Alpedrete déla 
Sierra —Archilla.--Berrueco.—Bocígano y ane­
jos.—Braojos —Caballinas de la Sierra.—Esco­
pete. —Fuentes. -—Galápagos. —Gargantilla. — 
llueva.—La Serna.—lilana.—Malacuera.— Man­
zanares el Real y anejo.—Mierla y anejo.—Monas­
terio y anejo,—Moralzarza! Ó Fuen tel moral y ane­
jo.—Mohernando, de Patronato de! Conde de Hu­
manes.—Olmeda de Cebolla.—Horcajo de Sierra 
y anejos.—Horcajúelo de la Sierra.—Pajares.— 
P atones. —-Peña Iva-. —Pozo d e Al mog u erra. -—Prá-

dena del Rincon.—Retiendas.—Rivatejada.—Ro- 
bledillo de la Jara.—San Andrés del Rey.— 
Talamanca.—Vado y anejos.—Voldenoches.— 
Valdemancos.—Villavieja. Rurales de primera 
clase. Beleña,—Puebla de Beleña.—Puebla de 
la muger muerta. — Navalafuente. — Taragudo. 
—Valdeaveruelo. Rurales de segunda clase. 
Alalpardo.—Alcalá, Sanligo y los lluerO’’.—An- 
gnix—Atazar. —Berzosa. —Cabida. —^Camarma 
del Caño.—Carapoalbillo.—Daganzo de abajo.— 
Fresho de Toroíe.—Madarcos.—San Manés.— 
Sorracines.—Serrada.—Razbona, de presentación 
del Sr. Conde de Ílumanés.-Valverde.-Venturada. 
VICARÍA DE MADRID. Dc término. Madrid, Santa Ma­
ría.—Idem, San Justo, Rural] de'primera clase. 
forrejon de la Calzada. Rurales de segunda clase. 
Perales del Rio.—Vacia Madrid, vicaría de tala- 
vera. De primer ascénso. Talavera la Vieja y 
anejo De,entrada Anchuras. —Azulan.—Garras- 
calejo. —Cazalegas. —Gamonal. —Navalrasicrra. 
—Piedraescrita y anejos.—Pepino —Robledo del 
Mazo y anejo. Rurales de segunda clase Casar de 
Talavera.—Ulan de Vacas, vicaría de alcaráz. De 
primer ascenso. Paterna. De entrada. Colillas. 
Rural de primera clase. Santa Marta, vicaría de 
CIUDAD-REAL. Dc primer ascenso. Ballesteros. De 
entrada Almoradiel, la Concepcion.—Poblachue- 
la.—Poblete. vicaría de hüescar. De entrada. 
Giiardal, San Clemente.-Santo Cristo de la Toscana 
vicaría de cazohla De entrada. Chilluevar.—Ui- 
nojares.—Molar de Cazorla.—Santo Tomé, de pa­
tronato del Sr. Duque de Monlemar.

En la villa de Almadén del Azogue, provincia de 
Ciudad-Real, se necesita un sacerdote que sirvaana. 
délas dos tenencias del curato y alterne con su com­
pañero por semanas. Los pío lucios aproximados 
pasan de 4,500 rs. anuales. Para enterarse puede 
escribirse al Párroco do dicha villa D..PedroMaria 
Carmona.

Nuestros lectores tendrán noticia del real decre­
to últimamente publicado en el periodico oficial 
sobre el franqueo oficial de la corresponden­
cia procedente de las Autoridades y funciona­
rios que tienen el privilegio del sello especial 
en las comunicaciones de oficio, y se nos ocur­
re hacer una pregunta: ¿por qué los Párro­
cos no disfrutan de este privilegio? rii20De.s po­
derosas militan en favor de esta medida y nada 
nos parecía mas justo que el Sr. Ministro de la Go­
bernación meditase sobre ella algunos instantes.

Por renuncia del Presbítero que desempeñaba el 
cargo de Vicario en el Hospital de San Antonio 
Abad de la ciudad de León, ha quedado vacante di­
cho destino dividido en dos plazas dotadas cada 
una con 5,500 rs. intención linrey derechos de en­
tierro con la Obligación principal entre oirás, de 
prestar los auxi'ios espirituales á los enfermos y 
celebrar el Santo sacrificio de la Misa en la capilla 
de este Establecimiento, alternando en lodo cada 
dia uno de los dus vicarios, que estará de guardia 
21 horas, y tendrá otras 24 de tiempo libre fuera 
del Establecimiento, salvas las ausencias ó enfer­
medades del otro y Mayordomo.

Los Sres. Presbíteros que quieran pretender di­
chas plazas, presentarán sus solicitudes al Sr. D. 
Fernando Gutierrez, Canónigo de la Sta. Iglesia ca­
tedral y Administrador del cilado establecimierito, 
acompañando las licencias de celebrar y con­
fesar personas de ambos sexos, con los docu- 
menlos de sus servicios y carrera literaria para 

■hacer las propuestas del mas digno al limo. Cabil­
do Catedral.

Según noticias no. será estraño que el célebre 
orador sagrado R. P. Felix de la Compañía de Je­
sús, visile esta corte en todo el mes dc Octubre, 
abandonando por unos dias el Colegio de Loyola 
donde se encuentra en la actualidad. Si esta noti­
cia llega á realizarse, varias personas entusias­
tas do su talento, se proponen acercarse al ilustre 
viajero para solicitar de él predique en alguno de 
lo.s templos de esta córte. Por nuestra parle ciegos 
admiradores de la varonil y oportuna elocuencia de 
tan justamente reputado orador sagrado procura­
ríamos contribuir á que en efecto nos dejase oir , 
uno de sus inimitables discursos.

Ha tomado posesión de la canongía con que ha 
sido agraciado últimamente por S. M. el Sr. D. 
Joaquin Lacarabra, pasando de la Santa Catedral 
de Albarracin á la de Cuencxi.

Se halla vacante la segunda Coadjutoría de la 
Parroquia de la villa de Valdemoro, diócesis do To­
ledo, de seiscientos veinte vecinos, á cuatro leguas 
de distancia de esta córte y con estación en la via 
férrea de Madrid á Alicante. Su dotación consiste 
én 2,000 rs., pagados por el Gobierno de S. M. 
Ademas puede contar con misa diaria por limosna 
de 6 rs. al menos; con varias asistencias á ehtiér- 
ros y funciones religiosas en dicha parroquia;- que 
se calcula rinden 2 rs. diario.^, y ademas con una 
cómoda casa grátis. El Sacerdote que, adornado 
de las competentes licencias, quiera desempeñarla, 
puede dirigirse áD. Genaro Herrero, Cura propio 
de dicha villa.

El limo. Sr. Obispo de Cuenca ha comenzado el 
dia 6 la visita de los pueblos siguientes : Valera dé 
Arriba, Cañada Juncosa, Alalayadel Cañavatéj’Té- 
bar, Picazo, Sisante, SarClemehté, El Provencio, 
Pedroñeras. Las Mesas, Pedernoso, Belmonte, Vi- 
llaescusa de Haro, Villarcjo de Fuentes, MontaiVo, 
Ilorcajada y Cuenca.

Comenzamo.s á recibir cartas sumamente satis­
factorias y entusiastas, en las cuales se nos anima 
a llevar á cabo el proyecto de asociación iniciado 
en el articulo primero de nuestro número anterior : 
tambien.se -nos hacen preciosísimas apreciaciones y 
senos remiten datos de gran interés, todo esto nos 
demuestra la conveniencia de que aquellos que in­
tenten favorecernos con sus consejos lo verifiquen 
cuanto ames y reiteramos la súplica que hicimos de 
que todos y cada uno contribuyan á difundir la 
idea iniciada por nosotros, para que sea conocida 
en todaslas diócesis y en los puntos á donde no 
llegue nuestro periódico.

El carácter reservado que hasta hoy tienen las 
conferencias que casi diariamente se celebran en­
tre el Sr. Ministro de Gracia y Justicia y el Nuncio 
de S. S. en esta córte, nos impiden Como creimos 
dar cuenta en este número del proyecto de arreglo 
en el espediente de los beneficios y capellanías de 
provision particular que en breve tendrá una solu­
ción satisfactoria. Debíamos esta esplícacion á 
nuestros lectores.

Son varias las reclamaciones hechas por nos­
otros, .sobre las cuales hemos esoitado el celo-^1 

! Señor Monares, sin un gran resultado. A pesar de 
las atenciones que rodean á el Gobierno en éstos 
momentos bien pudiera echarse una mirada hácia 
lo que mucho interesa al pais y no poco puede 
influir en su prosperidad y engrandecimiento,.

Cada dia aumentan los donativos que hace el 
Clero en favor de los desgraciados de Filipinas. 
Contestación elocuente es esta á los que no quieren 
reconocer sus virtudes y desprendi.mienlo.

En estos últimos dias se han despachado por e 
negociado respectivo un gran número de espedien­
tes sobre reparación de templos y monasterios. De 
nuevo escitamos el celo da las oficinas sobre esta 
clase de negocios eh los cuales el lodo es la opor-^ 
tunidad con que se le dá un.a solución definitiva.

Hemos oido decir que un autor dramático bas­
tante conocido había presentado una producción á 
una de lae empresas de esta córte, en la cual el 
protagonista principal es un sacerdote. Llamamos 
ja atención del Sr. Fiscal sobre esta circunstancia 
que merece ser tenida en cuenta para la aproba­
ción de esta obra Otro abuso devemos dar á cono- 
cér y del cual hemos nido quejarse á varios concur- 
rente.s á uno de nuestros primeros coliseos; en él 
se representa en la actualidad una obra de m gia 
y en ella se cantan unos versos, con la misma mú­
sica religiosa que la Iglesia tiene adoptada en dos 
sufragios que consagra á la memoria de sus^ hijos: 
semejante profanación produce mal efecto y es 
muy fácil de evitar.

Nunca encareceremo.s bastante á nuestros sus**’ 
critores la necesidad de cerciorarse antes de con­
ferir sus poderes para recoger sus créditos en las 
oficinas del Estado, á que persona hacen este en­
cargo, pues 56 abusa con frecuencia en estas comi­
siones de una manera lamentable de la buena fé 
de los interesados.

El Sr. Obispo auxiliar de este Arzobispado, re­
corre en Ja actualidad varias poblaciones para 
conferir el sacramento de la Confirmación. Hoy se
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balla en los pueblos de la provincia de Guadalaja- j 
ra, siendo recibido en todos ellos con muestras ; 
inequívocas de respeto y singular afecto. i

fía fallecido en Bilbao el Sr. Zarandona, Presbí- ; 
tero lleno de virtudes y merecimientos. Unidos con j 
los vínculos mas estrechos de amislatí á este sa- í 
cerdote ilustradísimo, hemos sentido su muerte y 
no pos estraña la profunda sensación que esta ha- 
producido en Bilbao, donde se conocían las rara 
cualidades que distinguían al finado. Uállale sido ! 
propicia la misericordia de Dios.

Comienza ¿. llamar la atención en la diócesis de j 
Calahora y la Calzada, el que no se haya provisto 
todavía la Abadía de Logroño. Tenemos motivos- 
para creer que este nombramiento no se hará es- = 
perar mucho .tiempo. ;

———MMvaWeWw.»—

Hemos oido hacer grandes eb gios ú losgefesí 
del Ministerio de Gracia y Justicia, de los datos; 
estadísticos remitidos por los administradores eco- ; 
nómico-diocesanos. Grande es el trabajo que pesa 
sobre estos funcionarios y escasa la remuneración 
que por sus servicios perciben. Ocasión oportuna 
sería de recompensarlos en estos momentos en que 
tanto se aprecian sus últimos trabajos.

SECCION BE VARIEMDES.
Iju decencia pública, garantida por 

nuestras leyes patrias.

(Continuación.)

n.

En nuestro último número indicamos, que la 
mejor garantía de las costumbres puras con que 
vivieron nuestros Padres, nos la ofrecen las leyes 
patrias que siempre han estado en observancia en 
nuestro suelo. Nada hay que no esté en ellas sá- 
bjamente prevenido acerca de la decencia pública. 
La decencia en las palabras, la decencia en las can­
ciones, la decencia en las obras, la decencia en los 
vestidos, la decencia en las diversiones, la decen­
cia en los escritos, todo esta en nuestra legis'acion 
sábia y religio.-^araenle prevenido y acordado. Y es 
bien cierto, que con solo observar escrupulosa­
mente estas en su parte preceptiva aunque no en 
su sanción penal sé evitarían 1os desórdenes que 
(í^lOramos. He aquí sus disposiciones.

Sobre la decencia enlas palabras y acciones.

La ley 10, título 23, libro 12 de la Novísima 
Recopilación estableció lo siguiente: «A los que 
profieran palabras obscenas y torpes ó ejecuten ac- 
cione.s de la mi^ma clase, se les destinará por la 
primera vez á los trabajos do las obra-: públicas 
por un raes, siendo hombres; y por igual tiempoá 
S. Fernando, siendo mugeres : doble pena por la 
segunda, y si tercera vez reincidiesen, se agrava­
rán hasta imponerles la de vergüenza pública. »

Sobre canciones.

Dispuso la ley 6, título 25, libro 12 déla cita­
da Novísima una medida saludable; «Mandamos, 
dice, que de aquí adelante, ninguna persona sea 
osada á decir, ni cantar de noche, ni de dia por 
las calles, ni plazas, ni caminos, ningunas pala­
bras súcias, ni deshonestas.... ni cantares que 
sean súcios ni deshonestos, sopeña de cien azotes 
y desterrado un año de la ciudad, villa ó lugar 
donde fuere condenado. ■»

Sobre la decencia en las obras.

«Ordenamos, dice la ley 7 del título 26, libro 
citado de la Novísima Recopilación, y mandamos 
que de aquí adelante en ninguna ciudad, villa, ni 
lugar de estos reinos .«e pueda permitir, ni permi­
ta mancebía, ni casa pública donde mugeres ganen 
con sus cuerpos; y las prohibimos, y defenderno'^, y 
mandamo.s se quiten las que hubiere; y encarga­
mos á los de nuestro'Consejo tengan particular cui­
dado en la ejecución, como de cosa tan importan­
te; y á las justicias que cada una en su distrito lo 
ejecute, sopeña de que si en alguna parle las con­
sistieren y permitieren, per el mismo caso les con­
denamos en privación de oficio, y en cincuenta mil 
maravedís aplicados por Tercias partes, Cámara, 
Juez y denunciador ; y que lo contenido en esta ley 
se ponga en capítulo de residencia.»

Sobre amancebamientos y mujeres perdidas.

La ley 8.“, inserta en los referidos título y libro, 
presciihe lo que á continuación copiamos: «Por 
diferentes órdenes tengo mandado se procuren re­
coger las mujeres perdidas; y echo menos que en 
las relaciones que ?e me remiten por los Alcaldes 
no me se dá cuenta de cómo se ejecuta ; y porque 
tengo entendido que cada dia crece el número de 

ella.?, deque se ocasionan muchos escándalos y per­
juicios álacausa pública, daréis órdená los Alcaldes, 
que cada uno en sus cuarteles cuide de recogerlas; 
visitando las posadas donde viven, y que las que so 
hallaren solieras y sin oficio en ellas', y tiídas las 
que se encontraren en mi pal.icio, plazuelas y ca­
lles públicas de la misma calidad, se prendan y 
lleven á la oasa de la Galera, donde estén el tiem­
po que pareciero conveniente; y de lo que cada 
uno obrare rae dé cuenta en las relaciones que de 
aquí adelante hicieren con toda distinción.»

Con antelación á esta ley, la 15, título 17 Par- 
-tida 7, había or-denado, que «acusado seyendo al­
guno orne,: que o viese fecho adulterLo, si le fuese 
probado que lo fizo, debo morir por ende ; mas la 
ranger que ficiose el .adulterio, maguer le fuere 
probado en juicio, debo ser castigada y ferida pú- 
blicameute •con azotes, é puesta ó encerrada en al­
gún monasterio de dueñas: é demasúe esto debe 
perder .la dote é las arreas que le fueron dadas por 
razon del casamiento, é deben ser del marido.»

Sobre la decencia en los vestidos,

Acerca de este particular, la ley 3, título 15, 
libro 6 de la Novisiina R.ecopilación; se espresa de 
este modo: « Se prohibe que ninguna muger pue­
da traer jubones qúe llaman escolados.*., con el 
pecho descubierto... ÿ la ranger qué lo contrario 
luciere incurra en perdimiento del jubón, y en 
veinte mil maravedís por la primera vez, que se apli­
carán por tercias partes. Cámara, Juez y denun­
ciador ; y por la segunda la pena doblada y des ­
tierro de esta Corle, y cinco leguas, y la misma 
pena se ejecuta res pedí va me ule en las ciudades, 
villas y lugares de estos reinos, reservándose, co­
mo se reserva á los de mi Consejo, Alcaldes de Ca­
sa y Corle, Chancillarías y Audiencias, poner y eje­
cutar otras mayores penas, según la calidad. Item, 
lo.s sastres, jubeteros, roperos y otros cualesquiera 
oficiciales que corlaren, ó mandaren hacer, ó hi­
cieren jubones y cualesquiera otra cosa contra lo 
susodicho, desde el dia de la publicación, caigan é 
incurran en pena del valor del jubón y en cuaren­
ta mil maravedís, qué se aplican por tercias partes 
en la forma dicha, y demás de lo su sodicho, por 
la primera vez sea desterrado de la ciudad, villa ó 
lugar por el tiempo de-dos años precisos ; y por ¡a 
segunda llevado á un presidio por cuatro años; y 
todo lo susodicho se debe mandar pregonar en es­
ta Córte y en las ciudades, villas y iugares de es­
tos reinos, para que se guarde, cumpla y ejecute 
desde el siguiente día del pregón, y las penas arri­
ba declaradas, para que venga á noticia de todos.»

Sobre írnjes ó modas deshonestas,

La ley 11, título 23, libro 6 de la Novísima Re­
copilación, dice asi: «Y por cuanto son muy de 
mi Real desagrado las modas escandalosas en los 
trajes de la.s mugeres, y contra la modestia y de­
cencia que en ellos se debe observar, ruego y en­
cargo á lodos los Obispos y Prelados de España, 
que con celo y descripción procuren corregir estos 
emesos, y recurran en caso necesario al mi Con­
sejo, donde mando se les dé todo el auxilio con­
veniente.»

Sobre la decencia de las diversiones.

Son varias las leyes prescriptas sobre este par- 
ticrtlar. Copiaremos solamente 1res. La primera es 
la 9, título 53, libro 7 de la Novísima Recopila­
ción, cuyo literal contesto es como sigue: «No se 
puedan representar en alguno de los coliseos co­
medias, entremeses, bailes, sainetes ó tonadillas, 
sin que (despues de obtenida la lice.ncia del Jaez 
eclesiástico de esta villa) se presenten por los au- 
lor«s de las compañías á la Sala de Alcaldes, para 
que mandadas reconocer de su órnen, y sin costa 
alguna de derechos, se puedan representar; loque 
se ejecutará sin limilacion, aunque antes de aho­
ra se hubiese representado al público sin este re­
quisito y estuviesen impresas con las licencias ne­
cesarias, y si ai tiempo de la ejecución, no obs­
tante estar aprobadas, advierte el Alcalde alguno 
de aquellos reparos que no se ofrecen al leerlas, y 
si al verlas representar, recogerá despues la come­
dia, entremés, baile, sainete ó tonadilla en que se 
encuentre, prohibiendo su repelicion.

« En la ejecución de las representaciones, y con 
particularidad en la de los entremeses, bailes, sai­
netes, y tonadillas; pondrin el mayor cuidado los 
autores de que se guarde la modestia debida, en­
cargando á los individuos de su respectiva, compa­
ñía en los ensayos el mayor recalo y compo-tura 
en las acciones, no permitiendo bailes, ni tonadas 
indecentes y provocativas, y que puedan ocasionar 
el ñienor escándalo »

« Igualmente serán responsables los autores á la 
nota que pudiera causar cualquiera cómica de su 
compañía que saliere á las tablas con incidencia en 
su modo de vestir, sin permitir representen vesti­
das de hombre, sino e.s ae medio cuerpo arriba.»

I Hasta aquí la primera de las tres leyes citadas, 
j La segunda, que tratado las diversiones públi- 
! cas, y adopta, disposiciones convenientes á fin de 

que no cedan en ofensa de la sana moral y buenas 
costumbres, es la ley 11, título 53, libro 7 de la 
misma Novísima Recopilación, y su contesto lite­

ral el que sigue : «■Se prohibe que los concurren­
tes á dichos coliseos, usen de movimientos, gritos y 
pal,ibras.que puedan ofender la decencia, el buen 
órden, sosiego y diversion de los circunstantes, 
bajo la pená al Contraventor de que por la primera 
vez será destinado irremisiblemente por dos meses 
á los trabajos del Prado con un grillete al pié, y 
cuatro por la segunda; y en el caso de reinciden­
cia se je aplicará al servicio de las armas ó á.pre- 
sidio, conforme á la calidad de las personas, según 
lo estime la Sala.»

« Con el objeto fíe que sea mas exacto y puntual 
él cumplimiento de esta providencia, se destribui­
rán subalternos de justicia que; observen, estén á 
la vista, y den cuenta de los que se desordenaren 
en los teatros, y poder resolver su prisión y cas- 
l'oO »

«Tampoco podrán, dicela ley 12, título y li­
bro ya referidos, y es la tercera que hemos citado, 
los mismos actores añadir cosa alguna al contesto 
literal de las coniposiciones que representaren, ni 
permitirse gesto alguno equivoco; pues por este 
esceso, y por el de hacer señales de inteligencia á 
alguno de los espectadores, el actor ó adora que 
incurriese en él, serán conducidos inmediatamente 
del teatro á la cárcel por el tiempo que estime con- 
veniente el Alcalde, quien pasará aviso á la junta 
para que pueda suplirse la falta del arrestado, á fin 
de conciliar el servicio del público con el castigo 
de cualquiera contravención á este reglamento.»

« Nada es de mayor consecuencia que las leccio­
nes que percibe el pueblo en el teatro. »

« Los Alcaldes en sus respectivos dias de asis­
tencia á la ópera y demas funciones emplearán to­
do su cuidado en la observancia de lo referido en 
este reglamento, como tan importante al servicio 
de ambas Magestades, castigando á los contraven­
tores, ó dando cuenta á la Sala para que lo eje­
cute, siendo asunto de gravedad, sin que valga 
fuero ni exención alguna, pues asi está espresa- 
mente declarado.»

(Se concluirá.)

Continúa la nota de los señores eclesiásticos 
que han conferido sus poderes al director 
del Guia del Clero para el pronto despa­
cho y re.insion de las cantidades que leis 
pertenecen.

Núm. 391. D. Manuel Presas, como Ecónomo 
de Viejo Primaje, y Vicario de Azadinos, Diócesis 
dé León, ascienden sus atrasos á 6,782 rs. Luego 
que llegue la documentación pedida, se pondrá en 
curso el esoedieñle

392. D. Francisco Antonio Villanueva, Be-, 
neficiado que fué de Bareyo, Diócesis de Santan­
der, tiene un saldo á su favor de rs. vn. 10,567. 
Se halla en la Deuda desde 28 de Noviembre del 
año anterior, donde se ha unido á la liquidación 
el te.stimonio del testamento y autorización que 
remite la heredera, y luego lleguen los demás do­
cumentos reclamados, se pondrá en movimiento.

593. D. Ma.áuel Fernandez, como Párroco de 
Calamocos, en la Diócesis de Astorga, asciende su 
liquidación á 9,534 rs. Se encuentra en la Deuda 
desde 16 de Mayo último, y luego llegue la. auto­
rización, se pondrá en curso el espediente.

394. D. Miguel Fernandez de Viarna, como 
Párroco que fué de San Miguel de Meruelos, Dió- 
ce.sis de Santander, ascienden sus atrasos á 
18,630 rs. Tan pronto como sus heredero.? remi­
tan la documentación que se les tiene pedida, y 
por el Económico se subsane la equivocación pa­
decida en el nombre del causante, se pondrá en 
movimiento su liquidación.

395. D. Pascual Fernandez, Párroco de San­
ta María del Sil, en la Diócesis de Astorga: im­
porta la liquidación do sus atrasos 12,770 rs. Se 
halla en k Deuda desde 28 de Febrero del cor­
riente año. Así que el heredero remita la docu­
mentación que se le ha podido, se practicarán las 
diligencias para la terminación del espediente.

396. D. Francisco Gonzalez, como Teniente 
Gura que fué de Peñas de Esqueva, Diócesis de 
Palencia, tiene un alcance á su favor de reales 
vellón 4,141. Se ha recibido toda la documenta­
ción y se ha unido á su liquidación en Gracia y 
Justicia, la que pasará á la Deuda en primera re-t 
lición.

397. D. Mariano Fernandez, Cura qué fué de 
Farasdues, en la Diócesis de Jaca, tiene un saldo 
á su favor de 15,134 rs., 45 cénts. Se hal'* en 
la Deuda desde 12 de Noviembre de 1861; luego 
que llegue la autorización que se ha devuelto 
para subsanar los defectos de que adolece, se pon­
drá en movimiento el espediente.

398. D. Manuel Gonzalez Ontaneda, como 
Beneficiado que fué de Al ceda. Diócesis de San­
tander, ascienden sus atrasos á 17,090 rs. Se ha

; unido la documentación Pemilida á su diquiddcíbn, 
i y tan pronto llegue la que se tiene redamada se 

pondrá en curso.
599. D. Eugenio Lopézy Párroco qué fué de 

Vilksirigb, Diócesis dé Astorga, ’tiene un saldé á 
su favor de reales vellón 4,825. Lueg© que lle­
gue la autorización que dice el-mléresado re­
mite, se pondrá en movimiento el espediénfe.

.400. D. Mariano Gomez, como ^Párroco de 
Araguas del Solano, Diócesi.? de Jaca, tiene un 
alcance á su favor dé^,'550Ts'. , 37 Cénts.,. y su 
liquidación se encuentra en k Deuda desdé 8 d.e 
Agosto de 1861. T como Regénte éñ éf pueRló 
de Las Tiesas, 3,394 rs., 89 cénts.;j qué se halla 
en la misma Dirección desde 12 de Noviembre del 
espresado año. Luego que lleguen lasautorizaoio- 
ne.s pedidas, se pondrán arabos en movimiento.

401. D.. Francisco Garcia Arintero, Párroco 
que fué de Candana, Diócesis de León, tiene nn 
alcance á su favor de 9,568 rs. Se han unido á 
la liquidación varios documentos remitidos, y tan 
pronto como lleguen los que se han devuelto 
para subsanar defectos, se pondrá en curso el es­
pediente.

402. D. Fulgencio Santiago, como Párroco 
que fué de San Salvador de Tormo, Diócesis de 
Orense, ascienden sus atrasos á 11,678 rs. .Se 
halla la liquidación en el Ministerio de Gracia y 
Justicia,, y luego que remita el interesado k do­
cumentación pedida, se pondrá . en movimiento 
para que pase, á la Deuda,

405. D. Timoteo Martínez; como Párroco de 
Za'amillas, en la Diócesis de León, tiene un al­
cance á su favor de 7,895 rs. Se han unido á su 
liquidación en él Ministerio de Gracia y Justicia 
los documentos remitidos por los interesados, k 
cual pasará á la Deuda en primera relación.

(Se continuará^.

HISTORIA
DE LA ELOCUENCIA CRISMA NA

POR

A. BRAVO Y ¥uÏ)ÊLA.
Se publica por cuadernos de'96 páginas en.cuâjlç 

—precio 6 rs. cada cuaderno—cinco formaíT^rtotobj 
Y adelantando su importe se remitirán por 2.o rs.A " 
lós suscritoresá este periodico cada tomo adelantan-^ 
do 20 rs.La remisión de fondos y correspondencia á 
nombre del autor calle de la Magdalena jmim. Slú

Se ha publicado el SEGUNDO cuaderno, el TER­
CERO en breve se repartirá, y con él QUINTO qtré 
concluye el primer tomo., se dará la censura eclesks- 
tiçâ del mismo.

El deseo de corresponder por parié del a'ntbr dé 
este libro á la aceptación estraordinaria eos q^uc ha 
sido recibido, le obliga á no omitir medio alguno 
para darle un gran interés, aunque para ello se ha­
ga algo mas lenta la aparición cíe las entregas <ie k 
obra: en su lealtad se cree en el deber de hacer pú­
blica esta manifestación.

También debemos advertir rjue los Sres. que no 
han abonado aun el importe del primer tomo;, deten ' 
remitirlo desde luego, para que puedan disfrutar to­
das las Ventajas olrccidasen el prospecto.

LIBROS SACRAMENTALES Y DE DEFUNCION.

Estos libros de los cuales cada dia se ños hacen 
mayor numéro de^pedidos, lian merecido la rcco- 
mendacion dealguiios de los limos. Prelados y 1<« 
mayores elogios de todos los señores Curas Párro­
cos que han comenzado áhaceruso de .ellos en sus 
Iglesias. Cada libro encuadernado à la holandesa, 
papel de hilo de perpetuidad, marca espímóla pro* 
longada, con los modelos, membretes, rayado 
encasillado é índices, cuesta ;

Fojas. . Rs. vn. Total.

/Por gastos de impre-
1 sion, papel ele.... 35 
iPor ef sello de oficio 
{ pagado á la fáb. N.. 2S 
(Gastos   40

De 250 j Por el sello del Go- 
I bierno........... 31

De 300 --------  ( Por el sello.   -------- ó7 
I Gastos............. 50 
¡Por el sello-------------- 45 
j Gastos...... .v..... 56 
í Por el sello...,..,,. 50- 

“«^{por el sello......... 5'6 
De 500 !^’‘7-,r"----------- 22

I Por el sello.................... 62

60

25 93 2ft

106

g 119 8

17 ^52 .17
Conducción, cuenta del interesado.
Para su adquisición dirigirse ai Hireclordel 

Guia del Clero, calle de Alcalá, núm. 36, cto. 5.'’ 
en Madrid, y se hará la remisión del pedido coñ 
la prontitud que tenemos acreditada.

Por todo lo inserto. 
st BlHECTOR, 

Antonio Dias Quintana.

Imp. de M. Minu«sa calle de Juanelo, 19,


